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			En la presente novela “La farsa y los trileros” su protagonista, “Ramonet”, muestra en ocasiones su remordimiento por las acciones que va ejecutando en cumplimiento de una misión a la que accedió por extrañas circunstancias a las que no fueron ajenas su afiliación a las Juventudes Falangistas de origen joseantoniano y su afinidad al régimen nazi, lo que impulsó a sus jefes para que adquiriese conocimiento del alemán. De ahí derivaron las primeras aventuras, en las que su conciencia empezó a turbarse. Su conceptuación dentro de las altas jerarquías mostraba a las jóvenes de la Sección Femenina la figura atractiva de un joven militar con gran libertad de movimientos. En el ambiente de la retaguardia de la guerra civil española se consideraba entre ellas un especial mérito conseguir la posesión material de aquel “héroe”, que ejercía una especial influencia política, aparte de su encanto personal. Por otra parte, resultaba ser un “ave de paso”, con lo que las relaciones pasajeras no deberían dejar huella.


			El joven Ramonet fue seducido sexualmente, no obstante estar enamorado de Sofía. Un amor surgido en los momentos en que, estudiando el idioma alemán, se había concentrado en la poesía romántica e idealista de Rilke y Schiller.


			Aceptó Ramonet que aquellas “traiciones” eran accidentales, pero que el amor virginal de Sofía permanecía inmarcesible. Más tarde, empero, empezó a ver en las mujeres un atracivo erótico e inmoral, interpretando que estaba incurriendo en una grave corrupción moral sin ser capaz de vencer sus tentaciones.


			Tal era el desvío de su conciencia, que le permitió practicar soborno en la adquisición fraudulenta de unos camiones. Formaba parte de la “adaptación” a las circunstancias, por aceptar que en la misión de enviar de contrabando el “wólfram” a Alemania lo podía hacer casi, podríamos decir, que deportivamente, e incluso mucho después en la época de la escasez de combustible entrar de “contrabando” gasolina desde Suiza. La práctica del soborno ya la había generalizado. En medio de la ciénaga en que se hallaba, tenía “Ramonet” momentos de “Remordimiento”, y como dice Papini:


			“Todos los hombres son culpables, todos los hombres son infelices. Todos, si no fuera por el pudor, el recato, el endurecimiento de su corazón, el respeto humano, la insensiblidad o la inconsciencia, tendrían motivos para llorar siempre, a cada hora, cada día, debería llorar sus errores, sus pecados, sus delitos, sus innumerables y repetidas desventuras.”1


			En fin, esta es la aventura humana: La lucha contra los dictados de la conciencia. En definitiva: El camino hacia la Corrupción.


			


			

				

					1	 En mi novela “Serpiente Trágica” incluyo estas frases de Papini como introducción a mi Capitulo XXIII, que titulo “El peregrino”.


				


			


		




		

			I


			En enero de 1940, al finalizar los días de asueto que se había tomado después de participar en la Pascua Militar, con el placet del capitán general Luis Orgaz, el capitán Bernat Ramonet debía retomar la dirección de los diversos y confusos cometidos a los que se había comprometido, reflexionando sobre su complicada existencia.


			Al desprenderse de los coches, regalando el Wolkswagen a Sofía y ceder el Austin a Salmones, lo hizo considerando que resultaría efectiva para la organización de Minerales Especiales, que había establecido en la comarca del Bierzo centralizada en Ponferrada para los manejos que requería el tráfico del wólfram, por lo que facilitaba que la Operación Schiller se desarrollara adecuadamente De otro lado, también facilitaría la labor en Cassá de la Selva, tanto relacionada con la Banca Pibernat como con Minerales Especiales, cumpliendo con ello sus deseos de poder satisfacer la movilidad, tanto de Sofía como la de Mercedes, que, con tanta ilusión, habían aprendido a conducir los coches que les había proporcionado.


			Con esta decisión, la complejidad que se le presentaba debido a estar en constante viaje con la nueva capital del Estado por sus relaciones con los servicios secretos del coronel Ungría o por sus desplazamientos a la comarca del Bierzo, donde se materializaban las transacciones comerciales derivadas de la Schiller; así como con Zurich, donde estaba domiciliada la sociedad Metallteile, constituida según los planes trazados por la Abwher. También reflexionó el capitán Ramonet que para los viajes “domésticos” a Cassá de la Selva, no precisaba tener un coche permanentemente a su servicio. Tenía el convencimiento de que en general prevalecerían los viajes en avión para sus traslados a Zurich, bien desde Barcelona o Madrid; respecto a los trayectos entre Madrid y Barcelona, podía viajar cómodamente de noche en un departamento del lujoso vagón de la Companhia Internacional des Carruagens camas e dos Grandes Expressos Europeus, que siempre le habían llamado la atención al contemplarlos en los andenes de las Estaciones de ferrocarril.


			Para las visitas a los puntos de las transacciones del wólfram en la comarca del Bierzo, esperaba no tener inconveniente en desplazarse utilizando las líneas de transporte regular de Madrid a León o, en último caso, acudir a Salmones, su antiguo conductor del Ejército que ahora estaba al frente de los trabajos del personal de Minerales Especiales en Ponferrada, quién se trasladaría a Madrid con uno de los coches que estaban a su disposición para ponerse a sus órdenes.


			Bernat Ramonet también había tomado la decisión de trasladarse a León para investigar sobre la posibilidad de que alguno de los talleres de León estuviese preparado para la instalación de gasógenos, de los que le había hablado el gerente del Garage Abadal de Barcelona, en los camiones Katiuska y Volvo y, si fuese necesario en su momento, instalarlos en los demás coches que integraban el parque de Minerales Especiales. No había tiempo que perder. Era necesario realizar estas operaciones durante el período invernal, en el que, a causa de la nieve, era imposible el transporte de wólfram desde Fabero a Canfranc, permaneciendo aquellos camiones inactivos en la nave que se estaba construyendo en Otero de Naraguantes.


			Bernat se dirigió prestamente a las Oficinas de Wagon Lits situadas en el Paseo de Gracia, dirigiéndose a la ventanilla solicitando información para obtener billete en el primer tren de los Carruagen Camas que saliese con dirección a Madrid.


			—Hoy mismo dispone usted, capitán, de una plaza en 1ª clase, en una cabina para dos personas, de las cuales una de ellas está ya vendida a otro caballero. No disponemos de cabinas para un solo viajero. Si le interesa, puedo reservársela.


			—¿A qué hora tiene la salida? ¿Puede decirme quién es la otra persona que compartirá conmigo la cabina?


			—Lo lamento, capitán, no tengo esa información. Lo sabrá usted en el momento de la partida del tren, que está fijada para las 19 horas, con llegada a Madrid a las 7 de la mañana. El tren tiene parada en Zaragoza de quince minutos.


			En el Hotel Canigó, Sofía esperaba con impaciencia a Bernat. Estaba ya avisada del proyecto que le había expuesto desde hacía varios días. Tenía la esperanza de que a última hora mudara de opinión y se decidiera a suspender el viaje hasta el momento en que se acomodaran ella y su familia en el piso que habían arrendado en la plaza de la Bonanova y les instalaran el teléfono, como habían prometido, lo mismo que en la casa de los padres de Bernat, momento tras el cual podían comunicarse con frecuencia y la separación resultase menos dolorosa. Por la mañana temprano había acudido a ver los muebles restaurados por el ebanista y que estaban ya instalados, la visita a su piso la aprovechó para acercarse al templo que presidía la plaza, la Iglesia de la Mare de Deu de la Bonanova, rezando fervorosamente para que el viaje proyectado por Bernat fuese rápido y regresase con buenas noticias.


			A la Estación de Francia, de donde partía el tren, acompañaron a Bernat, Sofía y su padre, Juan Girona, que le pidió que se comunicara con él, llamándole al teléfono de la Banca Pibernat, en Cassá de la Selva, donde partiría el día siguiente para comprobar la situación tanto de la Banca como la de las demás sociedades con las que se hallaba interesado en la ampliación de capital social y en la creación de una delegación de la Compañía de Seguros. Los dos estuvieron en el andén hasta que el tren se perdió en la lejanía, apagándose el chirriar de las ruedas y los pitidos de la locomotora.


			El mozo del vagón, con su traje marrón, abotonada la chaqueta hasta el cuello y su gorra de plato con visera, cuidó de colocar el equipaje en la cabina que figuraba en el billete que le entregó al pie de la escalerilla de acceso al vagón. Número seis, murmuró el mozo. Al detenerse frente a la cabina señalada, abrió la puerta preguntándose Bernat quién podría ser el ocupante de la segunda plaza. Su sorpresa fue mayúscula: frente a él se encontró con el profesor de alemán Luis Kinder, con quien unos meses antes había tenido una larga conversación para que preparara a sus amigos Quimet, Pau y Siscu en las clases de alemán para contratarles en sus empresas de Metallteile y Minerales Especiales.


			Evidentemente, la sorpresa fue mutua y proporcionó, por un acto reflejo, un amistoso abrazo con frases expresivas de la rara coincidencia de encontrarse en el mismo vagón para un mismo viaje.


			No hubo problemas al llegar la hora de la cena por cuanto en el precio del billete iba incluido el ligero menú que, dada la situación del mercado, no ofrecía, como había sido habitual en otros tiempos, una carta envidiable por su calidad.


			Al regresar del salón-restaurante, no le costó trabajo a Bernat iniciar una conversación. La noche iba a ser larga y convenía mantener el tiempo ocupado con una persona con la que cabía tener cierta afinidad dada su reciente estancia en Berlin como agregado militar en la embajada de España.


			—¿Qué le lleva a Madrid, señor Kinder?


			—Una cuestión que señalará el futuro de mi actividad profesional. Hasta el momento presente he impartido clases particulares de alemán. También he colaborado en algunas revistas haciendo traducciones, pero ahora tengo la oportunidad de conseguir una plaza de profesor de alemán si logro superar las oposiciones a cátedras, que han sido convocadas y para lo cual me he preparado concienzudamente.


			—Yo estudié el alemán, contestó Bernat, en una academia privada llamada Edelweis, en Perpignan, pero estuve unos meses aprendiéndolo directamente del mismo pueblo en Appenzell, una localidad suiza. Me ayudaron mucho los programas que emitían desde Radio Colonia, así como la lectura constante de textos clásicos, especialmente poetas, como Rilcke. Luego lo he tenido que practicar durante varios meses en el mismo Berlín, donde estuve destinado en la embajada española. Incluso, dijo con amplia sonrisa, puedo recitar varios poemas en su propio idioma. Dice usted que ha preparado su oposición concienzudamente, ¿en qué sentido lo dice?


			—Verá usted, capitán, en esta clase de oposiciones aparte de los habituales exámenes orales con los miembros del Tribunal y la traducción de textos en ambos sentidos de alemán-español, se exige la presentación de una especie de tesina escrita en alemán, que se examina por todos los opositores y se debate entre ellos en presencia del Tribunal en lo que se denomina “trinca”, donde hacen su crítica de las tesinas presentadas, todo lo cual se valora y determina la puntuación final que corresponde. Está claro que los que mejor puntuación obtengan podrán elegir la plaza vacante de entre las que salen, posteriormente, a concurso.


			—Muy interesante, señor Kinder, me pregunto si los ejercicios de esa oposición se hacen reservadamente o, por el contrario, son públicos, es decir, que pueden estar contrastados con la opinión de los que asistan a los ejercicios que valorarán las puntuaciones otorgadas por el Tribunal.


			—Efectivamente, así es.


			—¿Resulto inoportuno si le pregunto sobre qué tema versa su tesina? Porque supongo que en el caso de que la tenga que exponer en público habrá tenido que ensayar, salvo que sea un buen orador y pueda improvisar.


			—Desde luego, resulta muy importante el efecto que se produzca ante el Tribunal. Valoran las facultades de la exposición como algo determinante de la eficacia en las aulas.


			—Aunque imagino que todo se desenvolverá en alemán, ¿podría hacerme una breve descripción de la tarea que se ha impuesto para desarrollar su tesina? ¿Cómo la titula?


			—Su conversación me resulta muy interesante, capitán. Poder hablar de mi tesina con una persona tan capaz me resulta estimulante, ya que, como me ha dicho anteriormente ha estado usted en Alemania como agregado militar a la embajada de España deduzco que es conocedor en profundidad de los principios que inspiran las actividades del Tercer Reich, que impulsa con denuedo su führer, Adolfo Hitler. Titulo mi tesina “El pangermanismo: orígenes y proyección”.


			—Es un título muy sugestivo. Ha despertado mi interés, señor Kinder.


			—Supongo, capitán, que la palabra Lebensraum la ha asociado inmediatamente con la de pangermanismo.


			—Me sugiere el concepto de espacio vital que precisa el pueblo alemán y que había adquirido de los rusos como consecuencia del pacto de Brest Litovsk en 1918, posteriormente quedó invalidado en virtud de lo que dispusieron las potencias vencededoras en el Tratado de Versalles. Recuerdo haber leído en el Mein Kampf que “los alemanes tienen el derecho moral de adquirir territorios ajenos gracias a los cuales se espera atender al crecimiento de la población”.


			—Así es, en efecto. El término “lebensraum” fue acuñado en 1901 por Friedrich Ratzel, padre de la Geopolitica, partiendo de ideas románticas del siglo XIX sobre Blut und Boden1 y también de Rasse und Raum2. Sin embargo, para entender toda la política del nacional-socialismo alemán sobre el citado término de “espacio vital”, tengo que referirme a una figura determinante: el general Karl Haushofer. No voy a detenerme en los aspectos personales del general, sólo señalar que destacó en su calidad de mayor general y comandante brigadier del ejército alemán hasta que en 1919 renuncia a su carrera militar para dedicarse al estudio de la geografía política en Munich. En esta ciudad, con Dietrich Eckart y otros colaboradores, entre ellos Rudolf Hess, funda el Partido Obrero Alemán, al que se unieron más tarde Hitler y Goebbels, que eran miembros de la sociedad secreta de Thule3.


			Le dije, capitán, que no me detendría en los aspectos personales de Haushofer, pero su patética vida es tan impresionante, que hago un breve paréntesis sobre ella. Si bien proporcionó sus valiosos conocimientos de geopolítica al naciente partido nacional-socialista, su participación en él fue casi nula, aunque mantuvo su vieja amistad con Hess.4


			Quiero resumir en mi tesina la situación presente que he deducido de los antecedentes que proporcionan los acontecimientos de los tres últimos años. Llegando a la conclusión de que a Hitler no le han bastado el Anschluss, ni la invasión de la república checa con el tema de los Sudetes, ni la de este año de Polonia, tomando como excusa el tema de la ciudad estado de Dantzig. Su verdadero proyecto, créame capitán, es llevar las fronteras del Reich hacia el este, incluyendo Ucrania y todos los países del Cáucaso, para asegurase el trigo de las fértiles tierras del sur de Rusia y el petróleo de los ricos yacimientos caucásicos.


			No quiero, capitán, justificar en ningún momento la forma empleada por el Führer alemán para conseguir unas legítimas aspiraciones, pero la situación demográfica de Alemania en 1936, relacionándola con la de las grandes potencias mundiales, ha de ser motivo de reflexión. Fíjese en los datos que aporto: la URSS, con 21 millones de kilómetros cuadrados, tenía una densidad de 9 habitantes por cada uno de ellos; Estados Unidos, con más de nueve millones de kilómetros cuadrados, su densidad era de 14; Francia, contando con sus colonias, más de 12 millones de kilómetros cuadrados y 9 habitantes por cada uno de ellos, mientras que en Alemania, con seiscientos mil kilómetros cuadrados, su densidad era de 110.


			Se puede decir que cualquier observador imparcial en 1936 hubiera deducido que, desde el Tratado de Versalles, Alemania había sido conducida a una situación tal que sus fronteras debían estallar, como el traje de un niño de su Primera Comunión si quiere vestirlo el día de su boda cuando ha engordado cincuenta kilos, las costuras del traje de marinero saltarían necesariamente.


			—Son datos muy interesantes y su exposición, señor Kinder, ha sido realmente espléndida. Veo que ha hurgado en los entresijos del partido nazi, interesándose por sus orientaciones esotéricas como he apreciado al comentar las conexiones de la sociedad secreta Thule, ¿de lo que ha investigado podría añadirme alguna idea acerca de la influencia de esas tendencias en los jerarcas del nacional-socialismo?


			—Es evidente el interés que ha suscitado en usted, capitán, todo ese mundo vago y misterioso de carácter mítico que rodea toda sociedad secreta. Hay abundante información sobre todo ello, el tema da para muchas horas de conversación, pero voy a limitarme a una de las facetas que investigué. Supongo que conoce algo sobre el Reichleiter Alfred Rosenberg, autor del “El mito del siglo XX”. Le he comentado antes su pertenencia, junto con Adolf Hitler, a la sociedad Thule. Rosenberg, durante los últimos meses de 1933, entabla amistad con Otto Rahn, curioso investigador del catarismo, que le condujo a realizar un viaje de investigación por las comarcas del Languedoc con el resultado de sus libros Cruzada contra el Grial y La Corte de Lucifer.


			De sus conversaciones con Rahn, deduce Rosenberg que todos los acontecimientos tienen significado y conducen a una eterna lucha, donde se enfrentan la “luz” y las “tinieblas”. Le cautiva la tragedia de los cátaros, que le permite afirmar: “En la historia de los albigenses, de los valdenses, de los cátaros, de los hugonotes y los reformados en general, hay que ver el marco extraordinario de una lucha épica”. De su obcecación por su doctrina parte la búsqueda incesante del “Grial”. Para varios jerarcas nazis constituye una verdadera obsesión, baste decir que Rahn recibe de Rosenberg la misión de corroborar la hipótesis sobre el lugar donde se encuentra. Investigación que apoyará el Sacro Colegio hitleriano. En marzo de 1936, Rahn ingresa en las SS, nombrándole obberstrumführer.


			El impacto de Rahn en Henrich Himmler, el poderoso jefe de la Gestapo, es visible en la orden que dicta para todos sus oficiales, obligándoles a la lectura de La Corte de Lucifer.


			Termino por decirle el final de Rahn, trágico como el de todos los personajes de Sófocles, el 13 de marzo de 1939 fue hallado muerto en las montañas del Wilden Kaiser, en las proximidades de Kufstein. El periódico oficial nazi Völkischer Beobatcher publicó la siguiente noticia: “Otto Rahn murió congelado practicando el estado cátaro de “endura”5; su rostro tenía una expresión de profunda paz”.


			Herr, son las once, estamos en Zaragoza. Dentro de unos minutos continuaremos el viaje a Madrid, creo que debemos aprovechar para descansar estas horas que quedan para la llegada a nuestro destino.


			—He pasado horas sin apenas darme cuenta, señor Kinder, tan interesantes me han resultado sus palabras, una verdadera conferencia sobre la función esotérica en los principios nacional-socialistas. Es posible que coordinando todo lo que he podido leer encuentre la lógica de la presente situación y los peligros que encierran esas mentes inclinadas al secretismo. Le deseo que descanse. Lamento que mis preguntas le hayan resultado impertinentes.


			—De ningún modo, capitán, ha sido un placer expresarle brevemente ciertos aspectos del pueblo alemán, por lo menos de sus dirigentes. Vamos a ver si conseguimos descansar. Buenas noches.


			Por la mañana, a la llegada a la estación de Atocha, Bernat Ramonet, al despedirse de Luis Kinder, con aire inquieto le preguntó.


			—Me permite hacerle una pregunta, señor Kinder. Me he desvelado esta noche por una pesadilla relacionando el secretismo esotérico de las altas esferas del partido nazi con las aspiraciones respecto del lebensraum, analizando la presente situación en que las divisiones Panzer de la Wehrmacht están desplazadas al Este. Habiendo demostrado con la blitzkrieg su gran capacidad operativa ¿es posible que se lancen por pura inercia a alcanzar el viejo ideal de conseguir que se cumpla por fin el lebensraum del que me estuvo hablando?


			—Me temo, capitán, que, si bien estos sueños de la razón crean monstruos, en este caso no serán de ficción, sino que ensangrentarán la faz de la tierra. Si el catarismo ha prendido en la mente enfermiza de los esotéricos nazis sus desviaciones les conducirán, fatalmente, al suicidio como sucedió con el autor de La Corte de Lucifer.


			Al llegar a Madrid, Bernat Ramonet se dirigió de inmediato al Hotel Regina, donde habitualmente se hospedaba durante sus breves estancias en la capital, acomodándose en el salón de lectura para enterarse de las noticias en los periódicos de la mañana, antes de ir al Estado Mayor del Ejército para su habitual visita al coronel Ungría.


			Centró su atención la información relacionada con las relaciones entre rusos y finlandeses. Un interesante artículo analizaba minuciosamente el Tratado de no agresión de 1932 y la animosidad hacia la Unión Soviética por los firmantes del Pacto Antikomitern de 25 de noviembre de 1936, motivó que Stalin se percatase que la frontera finlandesa, en el istmo de Carelia, se situaba sólo a 32 kilómetros de Leningrado y constituía una excelente base para una invasión por parte de la Alemania del Tercer Reich, en el caso de que estallase una guerra, de ahí que en abril de 1938 iniciara conversaciones con Finlandia para desarrollar una defensa unida contra la Alemania nazi, llegando a solicitar que se intercambiasen territorios, permitiendo la instalación de bases militares. La negativa finlandesa motivó el llamado “incidente de Mainila”, que fue explicado de la siguiente manera por el Rossiyskaya Gazeta con la siguiente proclama: “Camaradas: Nuestro corazón se encoge al saber que dos naciones amigas del Reich, una en virtud de diversos tratados de hermanamiento y relaciones comerciales y la otra por lazos de sangre y raza, se encuentran al borde del enfrentamiento. En una situación tan delicada, el Reich por el momento declina pronunciarse. Expresamos nuestra preocupación porque tras tantas semanas de negociaciones infructuosas entre los dirigentes soviéticos y finlandeses, este incidente no implique nada bueno para la estabilidad de la zona. La Unión Soviética, amante de la paz, confía en que no se desate la tormenta”.


			El articulista, a continuación, explicaba en qué consistía el “incidente de Mainila”: El 26 de noviembre de 1939 la artillería rusa bombardeó Mainila, una villa rusa situada al norte de Leningrado, culpando a los finlandeses de haber causado el ataque, produciendo pérdidas militares y civiles, además de daños materiales. Los soviéticos exigieron que Finlandia replegara sus tropas 256 kilómetros atrás de la frontera y que pidiera disculpas por el incidente. Los finlandeses negaron estar involucrados en el incidente, negándose a pedir disculpas. Stalin denunció el Pacto de no agresión de 1934.


			Cuatro días después, la Unión Soviética utilizó este incidente como excusa para iniciar una cruenta guerra contra Finlandia, enviando 23 divisiones con más de 400.000 soldados.


			La prensa daba noticias de que el día 2 de enero había comenzado la ofensiva rusa en Carelia, que el día 7 había asumido el general Semión Timoshenko el mando del ejército rojo en la guerra contra Finlandia. Sin embargo, la reacción del ejercito finlandés fue fulminante, destruyendo dos días después a dos divisiones soviéticas en la batalla de Suomussalmi6.


			Al destacar la victoria de las tropas filandesas, el periodista comentaba que en el alto estado mayor de la Wehrmacht habrían tomado buena nota de ello, y no le cabía duda de que llegaría a la conclusión de que si tropas escasas, pero bien entrenadas, podían aniquilar a divisiones del Ejército Rojo, las grandes Divisiones Panzer destruirían con facilidad al ejército soviético.


			Embebido como estaba en la lectura de las apasionantes noticias de los periódicos, Bernat no se daba cuenta del tiempo que había empleado en ello, acordándose de repente que debía aprovechar las horas de estancia en Madrid para saludar al coronel Ungría, en su despacho del Cuartel General del Ejército, que lo tenía a diez minutos del hotel, dirigió la vista a su reloj Zenit, asombrándose de que eran pasadas las once de la mañana.


			Presuroso, encaminó sus pasos hacia la plaza de la Cibeles, luciendo airoso su uniforme de capitán, entrando por la puerta de servicio restringido de la calle Barquillo, dirigiéndose como en anteriores ocasiones al piso superior donde le recibió el coronel Ungría.


			En el antedespacho le recibió el comandante Suárez, que exclamó al verle asomar la cabeza:


			—Capitán Ramonet. ¿cómo usted por aquí?


			—Llegué esta mañana de Barcelona, apenas acabo de dejar el equipaje en el hotel y me he apresurado a venir para saludar al coronel antes de continuar el viaje a mis labores del Bierzo.


			—Si quiere ver al coronel Ungría no lo encontrará aquí, capitán.


			—No sé lo que me quiere decir con eso, comandante.


			—Simplemente, que su destino actual está en el Cuartel General del Generalísimo, sus funciones las ejerce desde hace unas semanas el que era Delegado Nacional del Servicio de Información e Investigación de Falange, el camarada José Finat y Escrivá de Romaní.


			—No tenía idea, comandante, ¿dónde puedo localizar al camarada Finat?


			—Su despacho está ahora en la Puerta del Sol, en el antiguo edificio de Correos. No le será difícil encontrarle, conociendo su hoja de servicios, le recibirá de inmediato, con toda seguridad.


			


			

				

					1	Sangre y suelo


				


				

					2	Raza y espacio


				


				

					3	La Sociedad Thule (en alemán Thule-Gesellschaft) fue un grupo racista de índole nacionalista de Munich que patrocinó la creación del Partido Obrero Alemán. Creían en la teoría intraterrestre y que la raza aria procedía de un continente perdido, superior a las demás razas que poblaban la tierra. Miembros de esta sociedad secreta fueron personajes importantes del Partido nazi, entre ellos Alfred Rosenberg. De Thule procede el símbolo nazi de la cruz gamada.


				


				

					4	Haushofer al casarse con una judía, cayó en desgracia, y aún más cuando su amigo Hess huyó en 1941, fue encarcelado por la Gestapo. Absuelto en los juicios de Nuremberg, en marzo e 1946 se suicidó junto a su esposa Martha.


				


				

					5	“Endura” suicidio ritual para desprenderse del cuerpo al que lo consideraban impuro por su naturaleza, tras recibir el “consolament”. Una especie de absolución. Nota del autor.


				


				

					6	Para resolver graves problemas de abastecimiento, los soviéticos decidieron conquistar la localidad de Suomussalmi, para lo cual envió a la 163ª División con 17,000 hombres anteriormente destacada en Mongolia que representaba una fuerza tres veces superior a la finlandesa, agregando más tarde la 44ª División de tiradores ucranianos. Tras el desastre, el comandante de la 44ª División, Vinogradov, fue juzgado por un Tribunal y fusilado con otros tres oficiales.


				


			


		




		

			II


			Bernat Ramonet no se lo pensó dos veces, si iba a un centro donde el jefe era falangista había que desechar el uniforme de capitán luciendo el más apropiado de la Falange, donde el suyo, además, llevaba bordado una estrella verde encima del emblema en rojo del yugo y las flechas.


			Al regresar a hotel por la calle de Alcalá, al doblar la calle del Barquillo, observó enfrente mismo, al otro lado de la acera, un edificio en cuyo balcón principal ondeaban banderas indicando la existencia de un centro oficial. Se detuvo para saber de qué se trataba. Al leer las grandes letras supo que allí estaba el edificio de Falange Española Tradicionalista y de las JONS, al que inmediatamente acudió.


			Dirigiéndose a los camaradas que hacían guardia en la puerta se identificó, mostrando su carnet del Partido y pidiendo que alguien le acompañara a la secretaría del Jefe Nacional. Obsequiosamente le condujeron a la primera planta del edificio donde rápidamente localizó el despacho de la secretaría del jefe.


			Era un día de sorpresas, al abrir la puerta se encontró que la persona que ocupaba el puesto de secretaria era nada menos que Beatriz Luengo, su camarada de Burgos, en persona. Sus ojos no daban crédito.


			Realmente sorprendida, Beatriz exclamó:


			—Capitán Ramonet. ¿Es posible? ¡Aquí en Madrid!


			—No pensaba encontrarte tan fácilmente, Beatriz.


			El acompañante, al ver la escena, pudo comprobar que el visitante era persona de confianza, regresando a su puesto de guardia, instante en que el impulso de íntima amistad se desbordó con un intenso abrazo.


			—¿Has venido a saludar al jefe, Bernat?


			—Te he de ser sincero. Estoy algo perdido en Madrid. Vine a entrevistarme con el coronel Ungría y grande ha sido mi sorpresa cuando me han informado que está en otro destino y que en sus funciones le ha sustituido el camarada Finat, cuyo despacho está, al parecer, en un edificio de la Puerta del Sol. Tú me lo podrás confirmar. Esto me acaba de suceder hace apenas media hora y he pensado que era conveniente ir a verle con mi uniforme de falangista, más apropiado en estos momentos que el de capitán.


			Al salir del Cuartel General iba meditando que en mi equipaje sólo hay ropa corriente de trabajo. Ya sabes, Beatriz, que la suerte siempre me viene acompañando. He tenido la agradable sorpresa de encontrarme frente a este mismo edificio y quería informarme de la manera de obtener rápidamente un uniforme para hacer las visitas de forma adecuada. Ya ves cómo son las cosas. He venido a mi casa matriz para una miserable información y me encuentro con la persona que me lleva a los mejores recuerdos de mi azarosa vida.


			—Para lo de tu uniforme voy a consultarlo con el jefe de personal, nos lo dirá al instante.


			Con la agilidad que le era propia, Beatriz llamó por el telefonillo interior y Bernat, expectante, esperó la respuesta.


			—Me aseguran que en 24 horas pueden confeccionarte un uniforme de invierno. No debes preocuparte por el coste, lo van a cargar a los gastos corrientes de personal de la Jefatura. Ellos se van a cuidar de avisar que irás hoy mismo.


			Esta misma tarde te puedo acompañar a la sastrería. Si me esperas podemos ir a comer juntos, aquí mismo enfrente está el Restaurante Baviera donde ya me conocen. A las dos y media estaré allí. Programaré el trabajo de la tarde para poder salir luego a las seis. Iremos a la sastrería y luego adonde quieras ir. ¿De acuerdo, Bernat?


			—Como siempre, continúas siendo un ejemplo de eficacia. Iré un momento al hotel, que lo tengo muy cerca, a las dos y media buscaré ese restaurante.


			—Está prácticamente en la acera de enfrente. No te perderás.


			En el propio edificio del Hotel Regina, la compañía de teléfonos tenía una dependencia en la que las operadoras obtenían comunicación con mayor rapidez que si se llamaba desde la centralita del hotel. Bernat consiguió que en veinte minutos pudiese tener a Salmones al otro lado del teléfono.


			—Soy Bernat, te llamo desde Madrid, donde he llegado esta misma mañana en tren. Me voy a quedar por lo menos dos o tres días más. Necesito que vengas a buscarme al Hotel de la calle de Alcalá que ya conoces, este mismo sábado.


			—Mi capitán, qué alegría poder hablar directamente con usted. He telefoneado al Hotel Canigó y me han dicho que estaba de viaje. Esperaba su llamada. ¿Va todo bien, mi capitán?


			—Ya te contaré la gran sorpresa que he tenido al llegar al Cuartel General del Ejército. Tengo que estar en Madrid para que me hagan un uniforme de la Falange, pues no lo he traído en mi equipaje y ahora he de moverme en las instancias del Partido.


			Dime, ¿qué noticias puedes darme de relevancia? Los detalles ya me los contarás en nuestro viaje de regreso a León. Por cierto, has de hacer estos días una visita a los talleres que conozcas para que te den información sobre el tema de los gasógenos, en Barcelona me comentaron que con toda probabilidad allí podrían resolvernos esa cuestión. ¿Qué puedes decirme de los almacenes de Rodanillos? ¿Pusieron ya las grandes puertas de entrada?


			—Todo funciona bien, capitán, no tiene por qué preocuparse. Las muchachas del Tablado pueden comunicarse con la gente que diariamente llena el local con su mismo lenguaje, lo mismo que todos los demás, porque yo también me he involucrado en el tema. Tuvo una idea fenomenal, mi capitán.


			Le interesará saber que en el escondrijo que se encontró en el local de Corullón hay almacenadas varias toneladas de mineral. Hemos tenido que paralizar el molino de Otero de Naraguantes, porque hay almacenados 200 sacos, y no caben más. Estamos deseosos de que el tiempo nos permita reanudar los viajes a Canfranc, para aliviar nuestros pequeños espacios de almacenamiento.


			También quiero decirle que don Julián ha estado muy atento, vigilando los almacenes que se están acabando de construir en Rodanillos, no lo ha dejado de la mano. Él personalmente ha estado vigilando las obras en muchas ocasiones.


			Tendrá una gran satisfacción cuando vea todo lo que hemos hecho durante este último mes, capitán, la verdad es que me encuentro muy satisfecho, por eso tengo tantas ganas de que lo pueda ver en persona.


			—¿Cómo te funciona el Austin, Salmones? ¿Tendremos algún problema con ese viaje del sábado?


			—Claro, capitán, que no es nuestro Stromberg ni tampoco el Volkswagen, pero me defiendo bien con él.


			Momentos después, la operadora comunicó a Bernat que tenía lista la conferencia solicitada con Barcelona.


			—Por favor vaya a la cabina número tres.


			—Soy el capitán Ramonet, póngame con la señorita Sofía Girona.


			—¡Bernat! ¿Cómo te ha ido ese viaje en el tren? ¿Has podido descansar en tu litera? ¿Ha roncado el señor que iba en la otra?


			—Muy bien, Sofía. He tenido suerte. Dile a tu padre que iba conmigo el profesor Luis Kinder, el que contratamos para que diera lecciones de alemán a mis amigos hace unos meses.


			He mantenido con él una larga y amistosa conversación, sumamente interesante, hasta llegar a Zaragoza, luego he tenido el sueño algo pesado porque muchas cosas de las que me habló resultaron verdaderamente inquietantes, pero quiero darte una noticia sorpresa: a mi protector, el coronel Ungría, lo han destinado a otro servicio, ahora lo ocupa un miembro distinguido del Partido y como vengo con el uniforme de capitán he de hacerme uno de falangista para continuar aquí en Madrid con las visitas protocolarias que lógicamente lo requieren. Esta misma tarde me confeccionarán uno de modo ultra rápido.


			Estaré unos días aquí en Madrid. El sábado, Salmones me vendrá a recoger con el pequeño Austin para ir a León. Ya te explicaré desde allí cómo ha ido el viaje. Como siempre he reservado habitación en el Hotel Alfonso V durante mi estancia en la comarca del Bierzo. Supongo que para entones os habréis instalado ya en el piso de la Plaza de la Bonanova.


			—Todavía no nos han instalado el teléfono, pero ya tenemos todas las cosas de la casa y papá está dando de alta los servicios de electricidad, gas y agua. Espero con verdadera ilusión escuchar tu voz desde nuestra casa. Tan pronto lo consigamos, ya sabes que mi primera llamada será para ti. Tengo apuntado el teléfono de ese Hotel de León. Llámame en cuanto llegues allí. Un beso, Bernat, quiero oírtelo.


			En el Restaurante Baviera le esperaba la camarada Beatriz Luengo, con el atuendo habitual de la Sección Femenina de Falange, incluyendo la boina roja.


			—Estás preciosa, Beatriz, con el contraste que proporciona el rojo de tu boina con el negro brillante de tu cabello. Con suavidad, Bernat depositó un ligero beso en la mejilla de la hermosa secretaria.


			—No seas zalamero, capitán, más tarde podrás recitarme al oído alguna de tus poesías. Se ha extendido el rumor de que captaste a los jerarcas nazis con tu portentosa memoria recitando en su propio idioma los versos más sublimes de poetas como Rilcke.


			—Por lo visto en este mundo se han franqueado los muros de la confidencialidad. No quiero averiguar el origen de esos rumores, pero siempre guardo poemas que pueden estimular beneficiosos efectos en el espíritu de personas sensibles. Pero, Beatriz, este no es el lugar apropiado para más requiebros. ¿Has pedido la carta o ya tienes escogidos tus platos preferidos?


			—No, Bernat, no he tenido tiempo de pedir nada. Acababa de llegar cuando has entrado.


			—Beatriz, tú que conoces este lugar, pide lo que quieras, yo no tengo ninguna preferencia. Me gustaría compartir tus mismos gustos.


			—Normalmente tomo un solo plato. Su famoso chucrut alemán y de postre strudel de manzana, para beber prefiero una jarra de cerveza rubia.


			—Estupendo, Beatriz, me apunto. Esto me recuerda mis tiempos en la embajada en Berlín.


			No faltó durante la comida una alegre referencia a la aventura del capitán Ramonet con su camión Katiuska, repartiendo patatas desde Canfranc por varias capitales, recibidas bajo el lema de “Ayuda de la Juventud nazi al pueblo español” y repartidas por las camaradas de la Sección Femenina de la Falange con destino a los almacenes de Auxilio Social, divulgando la prensa nacional las fotografías de Ramonet, mientras entregaba los sacos de patatas.


			—Por cierto, Bernat, aquello no sentó nada bien a nuestra jefa nacional. Pilar Primo de Rivera opinó que no debía haberse hecho con tanta publicidad, pues daba la apariencia de que los alemanes repartían unas migajas, estando de acuerdo en que debía aceptarse cualquier ayuda, pero sin darle publicidad. Era, dijo, mostrar la evidencia del hambre que soporta el pueblo, concluyendo que no se debía dar la oportunidad para que nuestros enemigos lo sacasen a relucir.


			¡Con los esfuerzos que tuve que hacer para conseguir que salieses del atolladero! Todo el mundo estuvo comentando con bromas que el capitán Ramonet se dedicaba a repartir patatas. No sabes, Bernat, los malos ratos que me hicieron pasar. 


			¿Puedes contarme alguna anécdota más de tus correrías por la frontera francesa?


			—No son correrías, ni aventuras, sino graves problemas que he de resolver. Me he encontrado recientemente con un problema gravísimo. La escasez de gasolina estuvo a punto de colapsar todo el servicio que he montado de envío de un mineral a Alemania desde la zona del Bierzo, en León. La consigna es de: apáñese como pueda, capitán, utilice los medios que consiga alcanzar por su propia iniciativa, de modo que conseguí cuatro camiones. Los tenía esperando en Canfranc cuando sobrevino una restricción casi absoluta del suministro de carburante. Me dirigí al Cuartel General del Ejército, donde me confirmaron la imposibilidad de suministrarme ni una sola gota, ya que apenas quedaba para los servicios más inmediatos. Me desplacé a Zurich y después de unas duras conversaciones con unos intermediarios suizos, he logrado que me envíen de contrabando la gasolina que preciso, para ello he tenido que montar una red de contrabandistas.


			Si le pones a todo eso un poco de imaginación, Beatriz, podrás hacerte idea de lo que he tenido que sudar para organizar el tinglado al margen de la Ley, pero cumpliendo órdenes del más alto nivel. Esto me obliga a viajar incesantemente desde Barcelona, adonde fui destinado, a León, a Zurich, y luego a Madrid, donde siempre he de hacer alguna cosa, de paso para León, con la fortuna hoy de haberte encontrado por pura casualidad. Puedo asegurarte que la suerte me sigue acompañando, como lo prueba que ahora mismo pueda contemplar tus bellísimos ojos.


			—¿Puedes esperarme en el Círculo de Bellas Artes? Está ahí enfrente, cerca de la Jefatura donde puedes tomar café tranquilamente y leer alguna revista. A las seis estaré de regreso, te iré a buscar para acompañarte a la sastrería donde esperan tu visita. No está demasiado lejos.


			Sentado cómodamente en un confortable sillón en el Círculo de Bellas Artes, solicitó Bernat un café que le fue prontamente servido, así como unos periódicos del día y la revista grafica “Semana”, que la ojeó con interés por ser la primera vez que tenía una de estas revistas en la mano. Llamándole la atención el artículo firmado con las siglas C.C. en el que se analizaba la situación de la guerra que enfrentaba Alemania con Francia y Gran Bretaña, como una “guerra extraña” en la que los aliados y los alemanes permanecen dentro de sus fronteras sin que se produzcan enfrentamientos. Citando fuentes de comentaristas franceses se atribuía a que la falta de acción alemana era debido a las defensas de la Línea Maginot, consideradas inexpugnables, persistiendo el miedo al uso de los gases asfixiantes. Respecto a la vida civil de los franceses como la de los alemanes, aparte de las primeras restricciones y las instrucciones de las autoridades para el uso de los refugios antiaéreos, la vida de aquellos países enfrentados transcurría con cierta tranquilidad, ya que la batalla se estaba dando en el mar.


			De otra parte, llamaba la atención del analista el hundimiento por los bombarderos alemanes de unos barcos mercantes ingleses en el Mar del Norte y del submarino británico Starfish, destacando en la misma crónica la extraña noticia del apresamiento por la gendarmería belga de un aparato Messerschmitt Bf 108, que aterrizó averiado cerca de Maasmechelen7, próximo a la frontera con los Países Bajos, habiéndose detenido a los pilotos alemanes. La noticia causó gran extrañeza, por cuanto un par de días antes el gobierno belga había prohibido el paso de tropas aliadas por territorio belga.


			Puntualmente a la hora que había indicado, Beatriz encontró a Bernat absorto ante la lectura de la revista, de modo que el café que tenía en la mesita adyacente al sillón estaba todavía sin tocar.


			—Vamos, Bernat, despierta. ¿Tan interesantes son esas noticias que ni siquiera te has dado cuenta de que te han servido el café? Vamos a la sastrería Benítez. Nos estarán esperando.


			—¿Está lejos?


			—No, Bernat, a dos pasos, en la calle de las Infantas. Tras la Iglesia que está enfrente de nosotros. Es una sastrería especializada en uniformes, nos atienden con gran rapidez. Es probable que, dadas tus proporciones, tengan ya algunos que te puedan venir bien con alguna pequeña modificación. Sólo faltará que peguen esa estrella verde que luces,


			Como había dicho Beatriz, no hubo problemas. Tenían varios uniformes a los que sólo faltaba ajustar las hombreras y los pantalones, estrechando ligeramente la cintura y fijar como les advirtió Beatriz la estrella verde en el lugar apropiado. Mañana por la mañana estará listo, dijo el sastre. ¿Dónde se lo llevamos?


			—Afortunadamente no muy lejos, déjenlo en la recepción del Hotel Regina, está al lado del Casino de Madrid.


			—Ha oscurecido totalmente, Beatriz. No podemos hoy dar un paseo por el Retiro como me hubiera gustado. Lo daremos mañana si nos da tiempo. ¿Crees posible que tu jefe me pueda recibir unos momentos por la tarde? Supongo que por las mañanas estará ocupado en sus tareas ministeriales y por la tarde los dedicará al Partido. ¿Es así? Tú que conoces todos los movimientos del camarada Serrano Suñer, me puedes buscar el momento apropiado, teniendo en cuenta lo que han dicho en la sastrería que por la mañana llevarán el uniforme. Sería de mal gusto ir a verle con el de capitán. Vislumbro un distanciamiento entre él y el Ejército, por los comentarios que escuché el día de la celebración de la Pascua Militar en la Capitanía General de Cataluña.


			Quiero, Beatriz, respetar tu silencio si no quieres responderme por lo delicado de tu situación. Dime sólo si estoy en lo cierto o ando equivocado. Tu opinión me servirá para tenerlo en cuenta si en los momentos de mi visita se suscita alguna cuestión por la que deba ir prevenido.


			—Has captado muy bien la situación, Bernat. Veo que te encuentras en una situación delicada. Efectivamente yo no sólo la percibo, sino que lo sé, como te puedes figurar. El jefe confía en mí que de modo tan elegante me lo has recordado. Anda con los pies de plomo, Bernat, que entre los generales hay monárquicos y falangistas que no se llevan nada bien entre ellos, pero en el entorno del Caudillo los hay de muchos colores, unos son partidarios de que entremos en guerra junto a Alemania para conquistar Gibraltar, otros son partidarios de mantener relaciones amistosas con la embajada británica, algunos tienen más simpatía o son amigos del alemán Stohrer. Es evidente que existe en todos ellos el temor de que los alemanes nos invadan para obtener una posición estratégica en el Estrecho, confían en la habilidad del camarada Serrano Suñer para que se respete el estado de no beligerancia que España viene manteniendo.


			Oigo los comentarios de mucha gente en la antesala de mi Jefe, discusiones entre Arrese y Ridruejo, o Tovar y Ridruejo, en las cuales participaba hasta hace poco Finat, que ahora se reúnen en el despacho del Ministerio de la Gobernación.


			Algunas tardes el ministro va al Palacio de Viñuelas, cedido por el Duque del Infantado, hasta que esté debidamente acondicionado el Palacio de El Pardo, más cercano a la capital, para despachar con el Caudillo. Hoy ha sido una de esas tardes, por eso la he tenido libre para estar contigo.


			En cuanto a tu visita a mi Jefe, se lo diré mañana tan pronto llegue. En cuanto tenga una respuesta, te lo comunicaré. Espera mi llamada en el hotel, insistiré en que sea mañana mismo por la tarde, diciéndole que llevas un par de días esperando. Claro que no comentaré el tema del uniforme. ¿Qué te parece si vamos a alguna cafetería elegante de la avenida de José Antonio? He oído hablar mucho de Chicote, debe ser un lugar donde se reúnen los visitantes ilustres, que vienen a Madrid y que por la noche van a Pasapoga, que está de moda porque allí actúan famosas orquestas en un hermoso salón de baile, también está en la misma avenida. Son lugares céntricos, los he visto muchas veces al pasar y me han entrado ganas de conocerlos, claro que es necesario ir bien acompañada para entrar en esos sitios.


			—Me extraña, Beatriz, que no hayas encontrado un acompañante para invitarte a salir. ¿Es que los camaradas de aquí no tienen ojos para admirar a una bella representante salmantina?


			—Llevamos aquí tres meses y posiblemente sus tremendos problemas no les han dado tiempo para a fijarse en mí, pero la verdad, Bernat, no me preocupa. Pasan por la Secretaría y sólo les gusta dar órdenes, ni siquiera piden con cortesía las cosas.


			—Vamos a Chicote, Beatriz. Luego tomaremos una ligera cena para irnos después a Pasapoga.


			Me gusta que seas tan dispuesto, Bernat, pero después de Chicote, tengo que irme a la Residencia de la Sección Femenina. La regidora ha dictado unas normas severísimas, obligan a estar antes de las diez para la cena y cierran las puertas. Se considera falta grave el incumplimiento de estas normas de disciplina, por eso hoy no podemos ir a Pasapoga.


			—No lo entiendo, Beatriz, Hoy no. Mañana, ¿sí?


			He pensado comunicarles esta noche que mañana estaré ausente de Madrid, porque iré a ver a mis padres y estaré un par de días en Salamanca, esto lo entenderán, porque desde las vacaciones de Navidad, sólo me he ausentado un par de veces, escasamente dos días en cada ocasión. La regidora lo encontrará normal y no tendré problemas.


			—¿Y dónde estarás esos dos días, Beatriz?


			—Pon un poco de fantasía en tu vida, Bernat, ¿no hay habitaciones dobles en tu Hotel? ¿No puedes decir al recepcionista una mentirijilla piadosa, de que viene tu esposa a pasar un par de días en Madrid?


			—No me acordaba, Beatriz, que poseías una mente lúcida y eficaz, que resuelves los problemas con agilidad.


			En Chicote el ambiente era denso, el local estaba casi al completo. Encontraron vacía una mesa para dos personas cerca de la amplia cristalera ligeramente ahumada en su parte baja, casi a ras de la acera. Las conversaciones que se cruzaban de mesa a mesa casi ensordecían por las potentes y seguras voces, que abrumaban a los que podía presumirse eran adversarios. Pronto divisó Ramonet las bocamangas de los uniformes de los militares que abundaban entre el personal que ocupaba las mesas, dos y tres estrellas de ocho puntas causaron estupefacción al capitán Ramonet.


			—¿Te has fijado, Beatriz, que esto parece más bien la sala de guardia del Cuartel General?


			—También veo a elegantes caballeros que acompañan a lo que parecen estrellas del cine. Tienen el estilo de las que vemos en las películas. ¿Qué opinas de ellas, Bernat?


			—No te lo puedo decir. Nunca había visto un ambiente así. ¿Qué quieres que le pida al camarero?


			Si te parece bien, voy a pedirle unas copas de jerez fino y unas aceitunas. Es lo que suelo pedir cuando estoy en un hotel en Suiza. Es lo mismo que pedíamos en el Café Arriaga. ¿Recuerdas? Parece que desde entonces han pasado años y tan solo son unos meses. ¿No te ocurre los mismo, Beatriz?


			—Es que esto es otro mundo. Estamos a menos de doscientos kilómetros de mi casa, pero ésta es otra vida, a la que tendremos que acostumbrarnos, Bernat.


			En un momento en que Bernat estaba acariciando la mano de Beatriz, mirando embelesado como con la otra llevaba la copa de jerez a sus labios. Un militar con voz grave, desde la mesa inmediata, le tocó en el hombro:


			—¡Capitán!, llamó. Se dio la vuelta Bernat, extrañado se levantó del asiento con un acto reflejo de disciplina castrense, dijo:


			—A sus órdenes, mi teniente coronel.


			—Supongo que estará relevado del Servicio para estar a estas horas aquí en este local. Sus actos libidinosos con esta muchacha merecen un duro reproche. Dígame la unidad en la que está usted destinado.


			—Con mucho gusto, mi teniente coronel, me identifico: soy el capitán Bernat Ramonet destinado en la 2ª Sección bis del Estado Mayor de la Capitanía General de Cataluña. El general Orgaz puede completar la información. Por lo demás, con todo respeto, he de manifestar mi disgusto por sus palabras, estoy en compañía de una persona que merece toda la consideración, de ella puede informarle directamente el ministro señor Serrano Súñer.


			Al ver el color de la cara de aquel impertinente teniente coronel, Bernat se percató de que se trataba de un fantoche que quería lucir sus estrellas ante sus amigos con los que compartía la mesa, por lo que estimó el momento de proporcionarle una lección, al tiempo de mostrar su destreza ante Beatriz.


			—Por favor, mi teniente coronel, con todo respeto le agradecería me manifestara su destino para presentar una queja ante su superior, considero incorrecto su modo de proceder agraviando a mi camarada sin que le haya dado ningún motivo. Nos tendremos que ver ante un tribunal militar, mi teniente coronel.


			El militar se dio cuenta de que había dado un paso en falso, por lo que inmediatamente se dirigió a Beatriz.


			—Por favor señorita, sólo he querido gastar una pequeña broma al capitán. En ningún momento era mi intención molestarla en lo más mínimo. En todo caso ruego me disculpe si ha habido una interpretación equivocada. Luego se dirigió a Ramonet.


			Por favor, capitán, siéntese y no dé una torcida interpretación a mi observación, entre compañeros no se pueden tomar las palabras dadas en tono amistoso con el carácter con las que usted ha interpretado, le ofrezco mis disculpas.


			—Las acepto, mi teniente coronel, pero nos ha proporcionado un verdadero disgusto, por lo que no queremos estar en su compañía. Vámonos, Beatriz. ¡Camarero!, llamó Bernat.


			—No, por favor, la nota corre de mi cuenta, exclamó sorprendido el militar.


			Ya en la calle, Beatriz, cogió del brazo a Bernat, susurrándole al oído:


			—¡Bravo, mi capitán! Has tumbado a ese matagigantes.


			—El problema consistía en si aceptaba el reto. Hubiese sido una pérdida de tiempo muy considerable y no lo tengo para esas bobadas. Te aseguro, Beatriz, que, si hubiese llegado el caso, ese bocazas hubiese salido con una estrella menos en su bocamanga.


			—¿Está muy lejos tu residencia? ¿Podemos ir paseando?


			—Normalmente cojo el autobús que va a la Ciudad Universitaria. Allí hay varias Residencias de estudiantes y la de la Sección Femenina, andando tardaremos por lo menos una hora, podrás conocer toda esa avenida, luego la Plaza de España y la calle de la Princesa. Me parece mejor que vayamos paseando hasta la Plaza de España y allí cogeremos el autobús, partiendo el camino prácticamente en dos mitades. ¿Conoces poco Madrid, Bernat?


			—Poco es decir mucho. Sólo he venido un par de veces y me he alojado en el Hotel Regina. Me lo recomendaron por su cercanía con el Cuartel General, por estar cerca de la Puerta del Sol y la Plaza de la Cibeles. Me encuentro muy cómodo en él. Ya lo verás mañana, te vas a sentir en tu casa, como una reina.


			—Sólo de pensarlo me entran escalofríos. Es una aventura que ahora, pensándolo en frío, me da miedo, Bernat. ¿Estás seguro que es sensato lo que he pensado?


			—No sé lo que es hacer nada sensato, Beatriz. ¡El destino nos va colocando en lugares tan distintos! No sabemos lo que ocurrirá mañana. El panorama que presenta Europa es verdaderamente catastrófico.


			Si te contara todo lo que pienso sobre el futuro te echarías a temblar. He visto en Berlín el potente armamento de la “Wehrmacht”, su tremendo poder en la Aviación y lo que ha sucedido en poco menos de un mes, arrasando Polonia. El presente, en estas condiciones, es lo que importa, Beatriz.


			Mañana volveremos a vernos con las manos enlazadas recordando los plácidos y dulces atardeceres y las noches serenas en aquella ermita románica del Paseo de la Isla, a orillas del Arlanzón. ¿Cómo no recordar tantos momentos de felicidad, breves pero intensos?


			Volveré, con voz trémula y pausada, a recitarte dulces poemas que voy guardando en mi memoria para instantes que recordaré para siempre, en cualquier lugar donde el destino me depare.


			No quiero parecerte patético, Beatriz. En modo alguno, pero el instinto me obliga a procurarme horas felices, y las encuentro plenamente cuando estoy contigo. Nos han separado físicamente durante meses, luego, mañana, no sé si serán años. No es posible asegurarlo, pero deseo estar contigo juntos unas horas en que nos podamos amar sin que se conturbe nuestro espíritu.


			A menos de cincuenta metros de Chicote estaba la parada del autobús que habitualmente cogía Beatriz para llegar a su Residencia en la Ciudad Universitaria. Apenas llevaba viajeros cuando pudieron acceder. El ambiente gélido de su interior animaba a los pasajeros a arrebujarse en sus prendas de abrigo y a las parejas a abrazarse estrechamente para comunicarse el calor. Al llegar a la altura de la Plaza del Callao, Beatriz llamó la atención a Bernat.


			—Mira, Bernat, ahí enfrente lo tenemos, el local del que antes te hablé, el Pasapoga, donde mañana podremos venir.


			Como vendrás con tu uniforme de falangista nadie se atreverá a decir una sola palabra. Por experiencia sé que estos uniformes inspiran un gran respeto. El de capitán ya hemos visto en Chicote cómo a tus compañeros las estrellas les han subido los humos.


			Bernat miró tristemente las tres estrellas de seis puntas de la bocamanga de su capote militar. ¡Entre aquel grupo de oficiales superiores no era más que un comodín del Ejército con el que se podían gastar bromas para ridiculizarle! Mientras que en el territorio minero de El Bierzo inspiraba cierto temor ante los mismos comandantes de puesto de la Guardia Civil y en Cassá de la Selva lo consideraban como a un ser llegado de otro planeta con poderes omnímodos ¡Qué mundo éste!, pensó.


			De regreso al Hotel pidió a la telefonista que le pusiera una conferencia con Ponferrada. Media hora más tarde decía a Salmones que retrasara veinticuatro horas el viaje, pues habían surgido imprevistos a la hora de entrevistarse con personalidades del Gobierno.


			Durante la mañana del viernes, día 19, se decidió a entrar en la próxima Iglesia de las Calatravas, que le había llamado la atención al pasar delante de ella en varias ocasiones. A las ocho de la mañana, el cambio de vías de los tranvías, en medio de la calzada, enfrente del mismo Hotel, producía un ruido enorme, chirriaban sus ruedas sobre los raíles de forma más estrepitosa que en la Plaza de la Bonanova de Barcelona, pero en el interior del templo había una semioscuridad que invitaba al recogimiento con la imagen de Cristo Crucificado al fondo del crucero, arrodillándose ante ella llegando los pies ensangrentados de Cristo a la altura de los labios, Bernat, recordando los años de su estancia en el Colegio de San Antonio, besó. Largo rato estuvo en esta posición, haciendo un esfuerzo para volver a recordar las oraciones que su tío Rafael pronunciaba en ocasiones similares, hasta que se percató de que otras personas estaban esperando para hacer su ofrenda espiritual en el mismo lugar.


			Lentamente se dirigió hacia la Puerta del Sol. Estaba muy concurrida pero el aspecto que presentaba no era el que esperaba. No cabía comparación con la espléndida Plaza de Cataluña de Barcelona, en la que confluían las Ramblas y el suntuoso Paseo de Gracia.


			Allí estaba en uno de los lados preferentes el edificio de Correos, en el que se había instalado el nuevo Jefe de la Seguridad, camarada Finat, y al que debería visitar una vez la sastrería Benítez entregara su uniforme en la recepción del Hotel. Se adentró por la Calle del Arenal, entreteniéndose en el escaparate de la editorial Hernando, leyendo los títulos de las obras que presentaba de sus últimas ediciones. No faltaban los libros que le habían sido prestados cuando sus exámenes en la Facultad de Derecho de Salamanca y unos pasos más allá la iglesia de San Ginés. ¡Díos mío!, exclamó en su interior Bernat. Madrid está plagada de iglesias. Las hay por todas partes, murmuró asombrado, superando en pinturas y murales, así como en tallas coloreadas, a las que recordaba de las iglesias que había visitado en Barcelona. La iglesia de San Ginés le pareció un verdadero museo.


			Miró su reloj Zenit. Lo llevaba en su muñeca tanto tiempo que esperaba en cualquier momento se parase pensando que debería tener otro de repuesto, por si acaso. Eran ya las doce. El uniforme de la sastrería debería estar ya en recepción. Decidió suspender su paseo.


			Efectivamente, allí estaba. Volvería a lucirlo como en los días de Berlín, cuando le insinuaron la conveniencia de que mostrara su afinidad como falangista con los principios del nacional-socialismo. La sastrería Benítez había hecho un buen trabajo, no había olvidado de introducir en el paquete una boina roja que a él personalmente no le gustaba, pero que era un complemento indispensable para mostrar su plena adhesión a los principios del Movimiento. Demasiado flamante todo ello, seguro que al camarada Serrano Súñer le causaría buena impresión, aunque estaba convencido que a Beatriz le causaba mejores sensaciones si lo veía con el de capitán.


			Como el día anterior, a la misma hora, entró en el restaurante Baviera. Beatriz lo estaba esperando, haciéndole señas para que lo advirtiera.


			—Bernat, con esta brillante indumentaria los que te vean inmediatamente dirán: Este no es un Camisa Vieja.


			—No me mortifiques con tus sátiras, Beatriz. En realidad, no se exactamente lo que soy. El destino está jugando conmigo. Me hice falangista en unos tiempos heroicos, discutiendo con unos estudiantes en mi pequeño exilio de Perpignan y en circunstancias algo extrañas me hicieron militar, bastante más tarde, jurando la Bandera. Mis conocimientos del alemán propiciaron unas aventuras que, cuando lo pienso, son para echarse a temblar. Ahora, estando contigo, me siento recompensado. Soy alguien que está prendado de toda tu persona, me veo en tus ojos, me recreo en tus brazos y cuando beso tus labios me encuentro en el cielo.


			—Eres un tierno poeta, Bernat. Por eso te quiero. Cualesquiera que sean los extraños sucesos que nos rodeen.


			Antes de que llegaras he elegido ya el menú.


			—Lo que hayas encomendado me sabrá a gloria, sólo por el hecho de que haya sido tu elección.


			—No te sorprendas, quiero festejar el día: una ensalada de langosta con una botella de vino blanco del Rhin.


			—Verdaderamente, eres un sol, Beatriz.


			—No me sonrojes. Me he dejado aconsejar por el “maitre”.


			—¿Tendré hoy la posibilidad de ver al camarada jefe, Beatriz?


			—Cuando acabemos de comer marcharé a la Secretaría. No se a qué hora llegará hoy el ministro.Tan pronto llegue se lo comentaré. Tú, mientras tanto, espera en el hotel a que te avise. Normalmente no será más tarde de las seis. ¿Has reservado ya la habitación? Cuando acabes la reunión regresa al hotel y espérame. Iré con el maletín de fin de semana que me he traído esta mañana de la residencia.


			Beatriz acertó con sus previsiones. El ministro no tuvo inconveniente en saludar a su camarada que tan buenos servicios le había prestado.


			—¡Camarada Ramonet, qué sorpresa verte por Madrid! Inmediatamente siguió la pregunta que se había convertido en habitual.


			—¿Qué tal te trata por Barcelona el capitán general?


			—¿Te ha hecho alguna confidencia más, como aquella tan jugosa que nos comentaste acerca del Tratado de Brest Litovsk en 1918, juzgando la posibilidad de que nuestro amigo el Führer replanteara la recuperación de los territorios rusos, con lo cual veía amenazada la estabilidad europea, a pesar del pacto Ribbentrop-Molotov?


			—No tuve ocasión de mantener con el general Orgaz una larga visita después de celebrada la Pascua Militar. Se lo impedían sus largas reuniones con los generales con motivo de la organización del tribunal de Responsabilidades Políticas, que tenía prelación sobre cualquier otra cuestión. Estoy en Madrid de paso para entregarme a mis ocupaciones del wólfram en el Bierzo. De lo cual puedo comunicarte con satisfacción que ya han empezado a llegar expediciones a Alemania, suspendidas este periodo invernal por los temporales de nieve que impiden el tráfico para llegar a Canfranc, pero que tan pronto el tiempo lo permita se van a reanudar.


			—Nos constan tus desvelos por la Operación Schiller. Conoces perfectamente que los apoyamos con especial interés. Para tu información, puedo asegurarte que el almirante Canaris siempre tiene un recuerdo amable para el capitán rapsoda.


			—¿Puedo hacer algo por ti, amigo Ramonet?


			—Quisiera pedirte tu opinión sobre algo que me preocupa.


			—¿De qué se trata?


			—Hasta ahora, cuando venía a Madrid, iba a visitar al coronel Ungría dándole cuenta del progreso de la operación que me ha sido encargada relacionada con el wólfram y, respecto a mis contactos con la gente del servicio secreto alemán, las confidencias que pudiera considerar interesantes en el ámbito político militar e incluso sobre peculiaridades de las autoridades del Tercer Reich.


			En el momento presente estoy desorientado por la sustitución en la función que desempeñaba el coronel Ungría por nuestro camarada Finat. Desconozco el papel que se me ha sido asignado en el organigrama del nuevo director general, ya que mi puesto en la Sección 2ª bis de la Capitanía General de Cataluña cubre en realidad mi función dentro de la Operación Schiller. De ahí mi interés en conocer tu opinión.


			¿He de esperar su llamada? ¿Puedo pedirle, sin más, que me reciba y explicarle con detalle lo que estoy haciendo?


			—No te preocupes, Ramonet, ahora mismo le haré una llamada para que te reciba mañana por la mañana a primera hora, que siempre es el momento apropiado para que te incorpore a su agenda de trabajo. No obstante, dale a mi secretaria el teléfono donde te puedan dar el mensaje, confirmando la hora en que Finat te va a recibir. ¿Sabes dónde tiene su despacho?


			—Sí, ministro, me han dicho que, en la Puerta del Sol, en el antiguo edificio de Correos.


			—Efectivamente. ¿Continúas con el idioma alemán? Intensifícalo, en cualquier momento puedo volver a necesitarte. Ya sabes que cuento contigo como persona de confianza.


			Al salir del despacho del ministro, encontró a Beatriz conversando en Secretaría con otros camaradas, todos ellos con sus reglamentarios uniformes. Ante ellos, Bernat le hizo una señal de inteligencia, al tiempo que saludaba con el habitual ¡Arriba España!, contestado igualmente de forma unánime por el grupo que esperaba ser recibido por el ministro.


			Al llegar al hotel, media hora después, Bernat encontró en recepción un mensaje en la que se le manifestaba que el Director General de Seguridad le esperaba al día siguiente a las 9 de la mañana en su despacho oficial.


			Satisfecho, Bernat salió para mirar las carteleras del Teatro Alcázar, que estaba enfrente mismo del hotel, al otro lado de la acera. Curioso, leyó lo que se estaba representando aquel día: “La Compañía de Celia Gámez, presenta la revista musical “La Cenicienta del Palace”, con música del Maestro Moraleda”.


			Aquella vedette sólo la conocía por los anuncios de la cartelera de espectáculos de los periódicos. Recordaba cuando en Barcelona había acudido por primera vez al Teatro Tívoli, quedando maravillado al ver el decorado de su interior y de la opereta que se había estrenado poco antes del Maestro Dotras Vila, que titulaban “El caballero del amor”. Con aquel agradable recuerdo no dudó en acudir a la ventanilla y adquirir unas entradas para la función de aquella misma noche, que daba comienzo a las 10 y media. Será una sorpresa para Beatriz, pensó.


			El corazón de Bernat palpitó violentamente al ver llegar a Beatriz al hotel con su maletín fin de semana. Solicitó enseguida en recepción la llave de la habitación que había reservado aquella misma mañana a la que le habían trasladado de la individual que anteriormente venía ocupando.


			Una rara sensación recorrió todo el cuerpo de Bernat. Descaradamente había avisado al reservar aquella habitación que llegaba aquella tarde su esposa de viaje.


			Era la primera vez. En las ocasiones anteriores que se había encontrado en una situación similar con Inge Haag, la bella espía alemana, en otros hoteles como el St. Gothard en Zurich o en el Hotel Internacional de Canfranc, habían surgido de modo casi espontáneo influidos por el ambiente íntimo que despertaba las pasiones en circunstancias especiales, arropadas por la sensación de peligro.


			No era como ahora. Había solicitado una habitación alegando la llegada de su esposa. No tenía el aire de los anteriores encuentros con sus camaradas en lugares románticos, a la vera de los ríos o de una ermita románica cerca del Arlanzón. Una sensación de culpabilidad embargó por unos momentos el espíritu del joven capitán. Notó que la nueva situación no le proporcionaba el estímulo pasional de aquellos encuentros que se justificaban por situaciones del estrés acumulado por los extraños acontecimientos que le rodeaban. No, no era un encuentro romántico, era un propósito deliberado de satisfacciones sexuales, en el que el recuerdo reciente de Sofía le causó una punzada de dolor en el corazón.


			Se encontraba ante un nuevo abismo. Se precipitó en él.


			


			

				

					7	Fue el llamado incidente Mechelen, del que se ha dicho que los pilotos del Messerschmitt eran portadores de los planes de invasión de Hitler y que el revuelo que causó el accidente en la Cancillería del Reich, motivó que se retrasara unos meses el ataque alemán, previsto para esos días. 


				


			


		




		

			III


			—Me alegro de conocerte personalmente, capitán Ramonet. El ministro me ha comentado los excelentes servicios que vienes prestando.


			—A tus órdenes, camarada director general.


			—Me harás un gran favor si al hablarme lo haces como un camarada en servicio. Nada de tratamientos jerárquicos ni honoríficos, sencillamente con el lenguaje falangista que, como he visto en tu expediente, aprendiste en Perpignan con gran provecho.


			También estoy informado que en la actualidad estás desarrollando un trabajo extraordinario en contacto con los servicios de la Abwher y que el almirante Canaris te tiene en gran estima. En esta importante tarea que han denominado Operación Schiller deberás seguir con la misma intensidad y contarás, siguiendo con las decisiones que adoptó el coronel Ungría, con todo nuestro apoyo, por lo cual mi despacho estará siempre abierto para ti en el momento que lo consideres conveniente para el desarrollo normal del servicio. En el caso que necesite contar con tu presencia te haré llegar mi llamada. Tengo en tu dossier, todos los datos sobre teléfonos con los que podemos establecer enlace. Cualquier modificación deberás ponerla en conocimiento inmediato de mi secretaría.


			Además, me consta, siguió diciéndole el camarada Finat y Escriva de Romaní, que nos venías informando sobre cualquier circunstancia que estimaras de interés sobre lo que sucede en las altas esferas del Partido nacional-socialista alemán e incluso sus inclinaciones sobre sus actividades bélicas previstas en los planes estratégicos del alto mando.


			¿Puedes aportarme algo que estimes interesante en estos momentos?


			—¿Me permites que te explique lo que se puede considerar una anécdota, pero que en ocasiones pueden servir para formarnos opiniones que no nos llegan por los conductos habituales?


			—¿Me lo puedes concretar en cinco minutos, camarada Ramonet?


			—Seré breve.


			En el viaje de la noche del pasado jueves en el tren de coches-cama de Wagons Lits tuve la casualidad de encontrarme en mi cabina con un conocido, profesor de alemán, que venía para presentarse a unas oposiciones convocadas para cubrir unas plazas de cátedras. La conversación resultó apasionante, pues giraba en torno a la política del lebensraum. El título del tema que llevaba preparada se titula “El pangermanismo: Orígenes y su proyección”. Se remontaba al año 1901, partiendo de las ideas románticas del Blut und Boden y la importancia que tuvo la sociedad secreta Thule en la fundación del Partido Obrero Alemán, participando en ello Rudolf Hess.


			Fue una cantidad de datos los que aportaba mi amigo el profesor que seguí su exposición con verdadero interés.


			—Dime, Ramonet, ¿Cuál fue la conclusión a la que llegaste tras esta prolija descripción de la evolución del Partido Obrero de los Trabajadores?


			—La conclusión me causó verdaderas pesadillas esa noche, camarada Finat. La ciencia esotérica de los principales jefes nazis enlazaba con la doctrina cátara y la inclinación a la autodestrucción, mediante un rito al que llamaban enduro. Su conclusión finalizaba con la idea de que en el momento presente, su verdadero proyecto heredado de las viejas sociedades secretas es llevar las fronteras del Reich hacia el este, incluyendo Ucrania y los rícos pozos petrolíferos del Caúcaso, siendo la coyuntura actual la esperada desde los viejos tiempo, ante la cual Adolf Hitler, que se considera como un enviado especial, no se detendrá en sus ideas sobre la superioridad de la raza aria y el exterminio total de los judíos considerados como una raza inferior.


			Ya te digo, Finat, que esta conversación puede resultar un disparate, pero las conclusiones de los estudiosos deben ponernos sobre aviso.


			—Me consta, camarada Ramonet, que esta no es la primera vez que has comunicado esas teorías sobe los jefes nazis y sus vinculaciones con sociedades secretas. Me parece que eres una persona muy susceptible y tienes prejuicios sobre nuestros amigos del Partido nazi.


			—En modo alguno tengo prejuicios contra nuestros camaradas alemanes. Me formé durante varios años con la lectura de sus libros, traduje alguno para nuestros servicios de propaganda como te podrá confirmar el ministro, entre ellos el Mein Kampf. Pero muchas de las decisiones que se han tomado últimamente no merecen la aprobación unánime de altos mandos de la Whermacht, según he podido deducir de mis conversaciones informales con algunos miembros del Partido nazi.


			Me has pedido que te informara brevemente y he procurado hacer una síntesis de todo lo que me estuvo contando el Profesor de alemán, pero me refirió algo sorprendente, que no puedo callarme.


			—Vamos, Ramonet, cuenta eso tan sorprendente y demos por finalizada la entrevista.


			—Himmler, el poderoso jefe de la Gestapo, se hizo amigo de un investigador llamado Otto Rahn, que escribió un libro titulado “La Corte de Lucifer”, obligó su lectura a todos sus oficiales, corroborando con ello la afición de aquél en el oscuro mundo del esoterismo.


			—Como los amigos del embajador Stohrer tengan conocimiento de la tesina de tu amigo el profesor de alemán, ni él, ni esa tesina, llegarán a buen fin.


			—Te aseguro, Finat, que no te cuento chismes. Mi amigo el profesor ha dedicado mucho tiempo en profundizar en ese trabajo. Tiene su mérito y no lo exhibe por ahí. Sus ascendientes alemanes le permiten mirar con orgullo a su pueblo. Igual le recomiendan que no la presente.


			—Gracias, Ramonet, ya sabes que cuentas conmigo, ¡Arriba España!


			—¿Cómo te ha ido la entrevista con el camarada Finat?, preguntó Beatriz.


			—En principio bien. Luego es probable que no le gustaran mis observaciones sobre los altos jefes del Partido Nacional-socialista alemán. Le parecieron tendenciosas, haciéndome eco de rumores que les señalan como miembros de sociedades secretas de carácter esotérico, especialmente cuando me he referido a Hitler y a su favorito Himmler,


			—¿Me lo puedes explicar a mí, Bernat?,


			—No, mi pequeña Beatriz. Prefiero no hablar contigo de temas verdaderamente desagradables, que hacen presumir un futuro catastrófico, si se cumplen las predicciones que le he transmitido a Finat. Vivamos confiados en el momento presente, llenándolo de nuestra radiante juventud.


			La espléndida noche de ayer la iniciamos con la revista musical de Celia Gámez, esta noche será en Pasapoga y la celebraremos con una copa de champagne que nos acompañará en el recuerdo de este fin de semana inolvidable.


			—Espero, Bernat, que estos fines de semana los podamos repetir en tantas ocasiones como sean las que logres venir a Madrid.


			El lunes, 22 de enero, llegó puntualmente Salmones antes del mediodía aparcando su Austin frente al Hotel Regina. Conteniendo apenas la respiración se presentó ante el mostrador de recepción.


			—Avisen al capitán Ramonet que su conductor, Ernesto Salmones, le espera con el coche preparado.


			Salmones no pudo reprimir su emoción al ver salir del ascensor a su capitán. Con los ojos enrojecidos se le acercó. Sus palabras balbuceantes apenas eran audibles.


			—No sabe, capitán, cuánto le he echado de menos en este mes. Todo el mundo me ha estado preguntando por usted.


			—¡Salmones! Veo por tu cara que te encuentras bien. Me das con ello una gran alegría. Supongo que por el camino habrás desayunado, si no lo has hecho pasaremos al Café de la esquina antes de emprender el viaje.


			Mientras paso por caja, sube y ayuda al mozo a bajar el equipaje. Nos detendremos en el camino para comer algo ligero para llegar a León antes de la cena.


			—Abríguese bien, mi capitán, porque dentro del coche hace mucho frío.


			—¿Cómo andas de gasolina, Salmones?


			—No se preocupe de eso. Me he provisto de cupones de abastecimiento antes de salir de León,


			—¿Cómo ha sido eso?


			—Los he canjeado por uno de nuestros bidones de “fertilizante” que guardamos en nuestros almacenes de Rodanillos, además les he cobrado unas pesetas.


			—Ya me explicarás esos negocios.


			A las tres de la tarde, Bernat Ramonet, estremeciéndose de frío, se dirigió a Salmones:


			—Estamos entrando en Ávila, busca un mesón próximo a una estación de servicio, a ver si entramos en calor y tomamos algo que nos garantice poder seguir viajando o nos vamos a quedar como estatuas de hielo.


			En el mesón, sólo pudieron servirles unas “magras con tomate” y “un par de huevos fritos”. Se explicaron:


			—Lamentamos que no puedan mojar pan en la yema de los huevos. Las pocas raciones que hemos conseguido esta mañana se terminaron pronto. Lo mismo que el cochinillo que habíamos preparado. Tenemos unas ricas manzanas de postre.


			—Pónganos luego un tazón de café con leche. ¿Podemos mojar algo?


			Al ser negativa la respuesta. Bernat Ramonet, ligeramente enojado, replicó:


			—¿La leche, es leche, y el café, café?


			—Sí, capitán, la leche es leche, pero el café es achicoria malteada.


			—Pues, pónganlo muy caliente y así no nos daremos cuenta, ¿Tampoco tendrán azúcar verdad?


			Al reemprender el viaje, Bernat comentó:


			—Esperemos, Salmones, que tengamos fuerzas para llegar hasta el Hotel de León. Ya sabemos que al salir de viaje hay que llevar siempre, como en los tiempos de la guerra, un termo con algo caliente y un viático de campaña para resolver esas situaciones de emergencia.


			Cuéntame, ¿Conseguiste información relevante en torno a los gasógenos? ¿Tienes informes de algo positivo sobre este tema, Salmones?


			—Sí, mi capitán, en el taller donde tuvimos provisionalmente los Katiuskas me dijeron que ya habían instalado varios y que la técnica era muy sencilla, limitándose a un tema de chapistería para acoplar los elementos que lo componen y en cuanto al motor era cuestión de adaptar las boquillas del magneto que se incluían con todo el equipo del grupo, pero que ellos no los tenían en su almacén y tendrían que pedirlos a la fábrica de Guipúzcoa, me aclararon que hasta el presente sólo han instalado los de la marca Cogegas.


			—Cuando hice mis averiguaciones en Barcelona, comentó Bernat, ya me recomendaron esa marca.


			—¿Preguntaste cuánto tardarían en instalarlos en nuestros cuatro camiones?


			—No quisieron darme un plazo para no comprometerse, porque todo depende de si hay o no existencias para la potencia que necesitan nuestros camiones. Hay que contar el tiempo que puedan tardar entre que los piden, los suministran y los instalan. Por lo que me dijeron, calculo que los pueden instalar en un par de días y otros dos para hacer las pruebas de gasificación de la combustión del carbón que se vaya a utilizar, para ir corrigiendo y ajustando las piezas para obtener el máximo rendimiento.


			—¿Te hicieron algún presupuesto?


			—Conmigo estuvo presente don Julián. Mientras yo hablaba con los operarios del taller, él lo estuvo haciendo con el jefe, probablemente hablarían de estos temas más concretos.


			Una agradable acogida tuvo Bernat al llegar al Hotel Alfonso V, en León. Al reconocerle, el encargado de la recepción expresó su contento:


			—Cuánto nos alegramos de volver a tenerle entre nosotros, capitán. Ahí dentro le aguarda una sorpresa.


			En el salón les estaban esperando, junto con don Julián Fernández, su amigo Pau y Miguel Cubero, al que acompañaba Artemio. Todos ellos, puestos de pie, los recibieron con un fuerte aplauso, repartiéndose seguidamente fuertes abrazos de Bernat y Salmones con cada uno de ellos.


			—Mis queridos amigos, exclamó Bernat, no esperaba una acogida como ésta. Venimos agotados del viaje. Si os digo que venimos con el estómago vacío y casi congelados, os daréis cuenta de que necesitamos, además del calor de vuestra acogida, otra manera de celebrar nuestro encuentro. Supongo que habréis encargado la mesa y el menú de la cena. Ahora es lo que precisamos, ¿verdad, Salmones? Reponernos. Ya os contaremos en qué ha consistido nuestra comida de hoy.


			Ante todo, quiero agradeceros vuestra presencia. Espero que todos vosotros y los demás compañeros del equipo os encontréis en perfectas condiciones que os permitan, cuando el tiempo se estabilice, reanudar vuestras tareas, de las que con tranquilidad me podréis hablar.


			Durante el camino, Salmones ya me dicho, Julián, el cuidado con el que has estado vigilando las obras de Rodanillos.


			—Espero, Bernat, que mañana lo puedas ver con tus propios ojos. El almacén ya está plenamente operativo. Los expertos artesanos de la localidad han hecho un trabajo muy serio en el carruaje de los Volvo. Pero de todo ello es preferible que lo comentemos sobre el terreno. ¿No te parece que ahora lo más esencial es que nos sentemos a la mesa que nos habrá preparado Froilán?


			—Capitán, espero haber estado hoy a la altura de las circunstancias, expresó el “maitre”. Don Julián me dijo que nos esmeráramos.


			Nuestro cocinero ha preparado para esta ocasión un cocido maragato, pero he de confesar que no ha sido posible incluirle morcillo, aunque los garbanzos los ha escogido de Pedralba de San Cristóbal, y el chorizo, así como la oreja y el morro de cerdo, son de primera calidad. Para la sopa no tenemos fideos, pero si un pan de magnífica textura. Para postre hemos preparado unas natillas con bollo. El vino nos lo ha traído el señor Cubero, de Corullón.


			—Estupendo, Froilán. Todo será magnifico. He de darte las gracias porque la cena de hoy, será, para los que venimos de viaje y supongo que también para los demás, de gratísimo recuerdo.


			Miguel, ¿el vino es el mismo que sirves en el “Tablado”? Es un detalle que agradezco especialmente. Luego me dirás que tal están Flores y las chicas.


			—Deseando que vaya por allí. Todos desean que mañana vaya por su “Tablado”. En realidad, le esperan con verdadera ilusión. Le ruego que no los defraude.


			—Faltaría más. Mañana temprano, a eso de las once, procuraremos estar en Rodanillos, y antes de las tres en Corullón.


			—¿Es posible que todos podamos seguir este horario? Hoy nos iremos a acostar tan pronto acabemos la cena.


			Dejemos todas las demás explicaciones, por urgentes que ahora nos puedan parecer, para mañana.


			Al ver la magnitud de la obra realizada en Rodanillos, Bernat, instintivamente, preguntó a Julián Fernández.


			—Querido Julián. Esto nos habrá arruinado, ¿Hemos podido pagarlo con el saldo que dejé en la cuenta del banco de Bilbao? Y dirigiéndose a Pau:


			—¿Llevas al corriente las cuentas del banco? ¿Queda saldo para pagar los jornales del mes al personal?


			—Lo llevamos todo bien anotado, Bernat, contestó Pau. No hay problema. Siempre he tenido al corriente de los gastos a los de la Banca Pibernat. En ningún momento nos hemos quedado en números rojos. Pero quiero que sea el señor Fernández el que te explique el coste de la obra. A mi modo de ver ha hecho prodigios.


			—Tiene razón tu amigo Pau. Se ha llevado un riguroso control de los costes de la obra. Nos hemos preocupado de acudir a varios proveedores para ajustar los precios. Según me ha dicho Pau, el coste total no llega a doscientas cincuenta mil pesetas. La obra tal como la ves, completamente acabada, aunque es probable que aún falten algunos pequeños detalles.


			Verás en el interior de la nave a los camiones, el taller, el foso para reparar si fuese menester los bajos, el almacén auxiliar para el depósito aislado de los bidones amarillos. No hemos dejado de pagar a nadie, todo al contado, con lo que hemos conseguido precios muy baratos en la zona. La gente de este pueblo es tremendamente trabajadora, ellos mismos fijan sus horarios de trabajo. Vayamos dentro, te quedarás más admirado todavía.
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